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EL ESTUDIO DE LAS RELIGIONES COMO DISCIPLINA 
HUMANÍSTICA EN EL CONTEXTO CIENTÍFICO 
Y UNIVERSITARIO ESPAÑOL 
 
 
 
Francisco Díez de Velasco. Catedrático de 
la Universidad de La Laguna, especializado 
en historia general y comparada de las reli-
giones. Entre sus últimas publicaciones des-
tacan: Introducción a la Historia de las Religiones 
(2002); Lenguajes de la religión (1998), Las nuevas 
religiones (2000), La historia de las religiones: méto-
dos y perspectivas (2005). 

 
 
 
Pensar la compleja disciplina que se dedica al estudio de las religiones 
(en plural) y que intenta hacerlo desde una óptica científica y acadé-
mica no resulta en general sencillo y quizá aún menos si el empeño se 
plantea desde España y su particular y fascinante historia relativa a 
estos asuntos258, que quizá pueda resultar paradigmática y ofrecernos 
elementos desde los que encauzar la reflexión general. Frente a nues-
tros vecinos septentrionales, donde la disciplina presenta una trayec-
toria centenaria bien anclada en los currículos de estudio de Humani-
dades, aunque presentando nombres diferentes (Historia de las Reli-
giones en Italia o Francia, Ciencia de la Religión en los ámbitos ger-
manoparlantes, Estudios Religiosos o Religiones Comparadas en los 
angloparlantes, entre otras denominaciones), por el contrario en el 
caso español su presencia es muy reciente y poco relevante en la edu-
cación universitaria y no hay ni siquiera consenso en el nombre para 
referirse a este campo disciplinar escurridizo, multiforme y bastante 

258 Trabajo realizado en el contexto del proyecto de investigación del Plan Nacional de 
I+D+I “La Historia de las Religiones y el Estudio de las Religiones en España antes del 
Concilio Vaticano II” (HAR2011-25292). Muchos de los argumentos repasados aquí se 
encuentran expuestos con más detalle y nutrida bibliografía en Francisco Díez de Velasco, 
“La Storia delle Religioni in Spagna. Particolarità e prospettive”, Humanitas 66,1, 2011. pp. 
91-123 (volumen monográfico “Le scienze delle religioni nel mondo” a cura di Giovanni 
Casadio e Carlo Prandi) y “History (Study) of Religions in Spain and the SECR” Bandue III, 
2009. pp. 123-136. 
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indeterminado (y sumido también en una fuerte crisis de identidad, 
asunto por otra parte nada desusado en el campo de las Humanida-
des). 

Un cúmulo de razones se entrelaza para producir este resultado y 
probablemente tiene un peso no desdeñable la falta de un potente 
magisterio seminal como el que en otros lugares caracterizó la época 
de las grandes personalidades referentes disciplinares entre los que se 
podrían reseñar pensadores como Max Müller a finales del siglo XIX, 
Mircea Eliade en la segunda mitad del XX o Raffaele Pettazzoni entre 
nuestros vecinos italianos (tan cercanos a nosotros en tantos aspectos 
y en especial en lo que atañe al campo de las religiones). De todos 
modos hemos de recordar que en España contamos en su día con 
una figura, algo olvidada en la desmemoriada universidad española, 
como fue Ángel Álvarez de Miranda, que estudió la materia en Roma 
e hizo una tesis doctoral bajo la dirección de Pettazzoni y fue el único 
titular de una cátedra que llevó el nombre de “Historia de las Religio-
nes” en la Universidad Central de Madrid que ganó en 1954. Hubiera 
podido potenciar una opción “a la italiana” para el desarrollo de los 
estudios en España, enmarcados sólidamente en el elenco de las dis-
ciplinas humanísticas, pero murió prematuramente en 1957 sin con-
solidar sus proyectos y sin formar más que a una promoción de 
alumnos para los que la asignatura fue uno de los puntales en su 
currículo de licenciatura en Filosofía y Letras (carrera que hoy deno-
minaríamos Humanidades). Sin duda la historia hubiera sido bien 
diferente si su magisterio y sus ambiciosos planes no hubieran queda-
do truncados por su enfermedad y fallecimiento, puesto que en sus 
obras (casi todas póstumas) se evidencia que era un defensor de la 
autonomía y pluralidad de la disciplina, de su carácter general y com-
parado y hasta de que el nombre con el que se la denominase fuese 
“Historia de las Religiones”, a la italiana. Tras su muerte, las circuns-
tancias también políticas, tras el apartamiento de Joaquín Ruiz Gimé-
nez del Ministerio de Educación y de Pedro Laín Entralgo del recto-
rado de la Universidad de Madrid (ambos defensores de la utilidad de 
la presencia de la disciplina en la universidad española y mentores de 
Álvarez de Miranda) evidencian una gran debilidad estructural que ha 
caracterizado al ámbito español en muchos momentos de su historia 
en lo que se refiere al interés por el estudio plural de las religiones.  

Pero sin duda ha habido momentos en la historia de España en los 
que se potenció la apertura a la diversidad de modelos de creer y sub-
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sidiariamente en ocasiones surgió el interés por el estudio de dicha 
diversidad. En el Medievo, caracterizado por la convivencia (y malvi-
vencia) de religiones se evidenció circunstancialmente un interés mu-
tuo entre ellas y una cierta apertura hacia a los argumentos de los 
otros (y también hacia el mestizaje de creencias), aunque se basase en 
posiciones que hoy calificaríamos como inaceptablemente confesio-
nales y polémicas. La opción por la homogeneización religiosa, carac-
terística en España desde el siglo XV, truncó en gran medida este 
tipo de procesos. Pero no se puede desdeñar que la riqueza cultural (y 
también religiosa) del territorio americano y asiático que pasó a ma-
nos del Imperio español a partir del siglo XVI produjo un impacto en 
múltiples niveles y potenció también una apertura hacia la diferencia 
cultural y religiosa, aunque fuera por parte de misioneros cuya acción 
(incluso también intelectual) contribuía a la transformación o desapa-
rición de dicha diversidad. La teología española destacó y mucho en 
estos campos, marcada tanto por la herencia medieval como por el 
contacto e impacto de las sociedades extraeuropeas y quizá hubiera 
podido, como ocurrió en el Norte de Europa, haber tendido a con-
formar un estudio de las religiones que ahora denominaríamos 
“científico” producido desde el interior de las propias propuestas 
confesionales, pues recordemos que había más de 40 facultades de 
teología en el Imperio español a comienzos del siglo XVIII. Pero la 
historia en España fue en este punto también distinta a otros lugares 
más septentrionales. Durante buena parte del siglo XIX, mientras el 
sistema educativo universitario moderno intentaba consolidarse, se 
produjo una convergencia de intereses que terminaron derivando en 
que la teología perdiese peso y acabase desapareciendo de la universi-
dad y con ella, como efecto colateral, incluso el propio desvaneci-
miento del estudio de la religión y las religiones. Por una parte es de 
destacar el poco entusiasmo de los gobernantes (en especial los libe-
rales) respecto de la presencia de la teología en la universidad en 
cuanto tenía de enseñanza de carácter clerical. Por otra se evidencia la 
prevención, frente a la posibilidad de que las cátedras de teología de 
las universidades públicas pudiesen caer en manos de elementos in-
adecuados, que llevó a que, desde las propias sedes episcopales, se 
optase por apoyar a los seminarios como núcleos docentes en este 
tema frente, o contra, la Universidad. La teología, con programas de 
estudio, que además solían resultar poco abiertos a la pluralidad, des-
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apareció de la Universidad pública por primera vez en 1852, se recu-
peró tímidamente poco después pero fue definitivamente suprimida 
en 1868, quedando relegada a los seminarios y luego a las universida-
des de la Iglesia. Este hecho será clave para la disciplina por dos de 
sus resultados, por una parte se instaura una clericalización  del estu-
dio de la religión y por otra parte conllevó la configuración de una 
universidad pública en la que los estudios sobre religión (y religiones) 
se cercenaron de los currículos, a diferencia de lo que estaba ocu-
rriendo en países vecinos, y en especial en Francia o Alemania, cuyos 
modelos culturales y universitarios eran, en otros aspectos, muy in-
fluyentes en España. Así, en los estudios de humanidades en España, 
el campo de las religiones no se contempló más que de modo muy 
tangencial (y fuertemente sometido a sospecha por unos y otros) y se 
produjo una continuada marginalización que coincidía también con la 
falta de apertura hacia la diferencia cultural correlativa al estrecha-
miento de los horizontes internacionales de España tras la pérdida de 
las últimas colonias ultramarinas (Cuba, Puerto Rico y Filipinas) en 
1898. Los intelectuales españoles no solían mirar hacia los territorios 
cargados de religiones diferentes (como los asiáticos o africanos), 
como sí hicieron británicos, franceses, holandeses o alemanes pues 
no había una fuerte necesidad social para ello. El estudio del hecho 
religioso no parecía necesitar ni una perspectiva plural, ni en última 
instancia de un lugar propio en la enseñanza y la investigación. El 
autor que quizá propuso el programa de trabajo más ambicioso y con 
mayor proyección hacia modelos plurales en el creer en esta época 
fue Marcelino Menéndez Pelayo, pero resulta significativo que lo 
hiciese desde una posición de defensa sistemática de lo que considera 
ortodoxia católica frente a las variadas formas que tomó en España lo 
que entiende por heterodoxia, por tanto de su estudio no pudo surgir 
el germen de un planteamiento no religiocéntrico (y relativamente 
respetuoso y ecuánime, que no quiere decir que conlleve una renuncia 
a las propias ideas y convicciones) de estudio de la diversidad de cre-
encias, que es uno de los fundamentos metodológicos de la disciplina 
a escala global y que caracteriza de modo incontestado el quehacer de 
los especialistas en todo el mundo en especial tras la disolución de la 
influyente escuela soviética de Historia de las Religiones que se sus-
tentaba en presupuestos teóricos y metodológicos claramente antirre-
ligiosos. 
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Además la fuerza del anticlericalismo y las posiciones antirreligio-
sas que se evidencian en el siglo XIX y XX español hasta y durante la 
Guerra Civil, tampoco eran caldo de cultivo propicio para la discipli-
na. Aunque hemos de pensar que probablemente, si la floreciente 
universidad española de la época republicana, con su apertura a los 
modelos culturales europeos, hubiese pervivido, el Estudio científico 
de las Religiones, en tanto que disciplina inserta en el contexto de la 
Humanidades y claramente diferenciada de la teología, hubiera termi-
nado teniendo un lugar en ella, pues no es de desdeñar el interés que 
muchos intelectuales punteros de aquella época (particularmente filó-
sofos como, por ejemplo Unamuno, Ortega y Gasset o en otros con-
textos intelectuales Eugenio d'Ors) expresaron hacia la religión y las 
religiones. 

La involución posterior truncó de raíz esa posibilidad, y la “aven-
tura” de Álvarez de Miranda resultó, como hemos visto, dado su 
carácter efímero, un espejismo, aunque hubiera podido fructificar. De 
todos modos es necesario también destacar que hubo durante el 
franquismo otras personalidades individuales que desarrollaron inte-
reses puntuales por el estudio de las religiones (en plural), algunos de 
ellos con resultados indudablemente magistrales. Dos de los pensado-
res que destacan en mayor medida en este periodo, no solo por la 
calidad de sus trayectorias de trabajo sino también porque ambos 
estuvieron generalmente apartados de las instituciones universitarias 
(un dato que resulta bien significativo), fueron Xabier Zubiri y Julio 
Caro Baroja. 

Los intentos de ir más allá de la labor individual y voluntariosa por 
medio de la consolidación institucional de la disciplina tuvieron en 
España un marco pionero con la creación en pleno tardofranquismo, 
en octubre de 1972, en Barcelona, de la Societat d'Història de les Re-
ligions - Sociedad de Historia de las Religiones (SHR), que se mantu-
vo activa hasta 1983. Hay que inscribir la iniciativa en el contexto del 
surgimiento de una nueva sensibilidad hacia la diferencia religiosa que 
deriva tanto del cambio planteado en el Concilio Vaticano II (y la 
adaptación a éste de la legislación española con la promulgación de la 
ley de 1967 tendente a un cierto reconocimiento de la “libertad reli-
giosa”), cuanto de la realidad plural que se multiplicará de modo evi-
dente ya con la democratización en España y que tuvo en Cataluña, 
en muchos aspectos a la vanguardia cultural del país, una manifesta-
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ción pionera que ha tenido cumplida continuación hasta hoy con la 
presencia de gran número de estudiosos catalanes o trabajando en 
Cataluña que han tratado y tratan las religiones desde la óptica especí-
fica de una cultura o un momento histórico determinado y entre los 
que en los últimos tiempos crecen los especialistas en el mundo ex-
tremo-oriental, destacando entre otros muchos, por su interés por las 
religiones comparadas y en general por los grandes temas de la disci-
plina, los perfiles de trabajo continuado de Lluís Duch, Eugenio 
Trías, Amador Vega o el de Raimundo Panikkar con una destacadí-
sima trayectoria internacional. 

Un paso ulterior se produjo a comienzos de 1993 cuando se creó 
el primer (y único hasta hoy) instituto universitario español de la dis-
ciplina, el ICR (Instituto Universitario de Ciencias de las Religiones) 
en la Universidad Complutense, y poco después en octubre de 1993 
se fundó la asociación que en la actualidad aglutina a buena parte de 
sus cultivadores en España: la SECR (Sociedad Española de Ciencias 
de las Religiones) en cuyo contexto de creación tuvieron un destaca-
do papel dentro del campo de las Humanidades tanto especialistas en 
el estudio del judaísmo (como Julio Trebolle) y del islam (como 
Montserrat Abumalham) como de las religiones antiguas (como 
Ramón Teja, Santiago Montero o Emilio Suárez de la Torre). Al op-
tar por el plural en ambos parámetros, Ciencias de las Religiones, se 
reflejó tanto la diversidad de religiones susceptibles de ser estudiadas 
cuanto la pluralidad de enfoques disciplinares (entendidos como cien-
cias) aplicables, marcando una característica española en este asunto, 
que es la inclusividad aún a costa quizá de perder seguridad de fronte-
ras. La disciplina en España se ha ido conformando desde la dedica-
ción individual de estudiosos de múltiples campos, aunque los de las 
Humanidades son los más influyentes (Filosofía, Filología, e Historia 
principalmente) junto a la Ciencia Jurídica. Sus labores han terminado 
convergiendo en torno a objetivos comunes, marcados por el prag-
matismo y el deseo de no resultar mutuamente excluyentes. De hecho 
la convergencia de metodologías y estrategias de abordaje a la hora de 
enfrentarse al estudio de las religiones ha caracterizado a los miem-
bros de la SECR desde sus comienzos, sin que los análisis defendidos 
desde los colectivos de filólogos o juristas, por ejemplo, fueran desde 
el punto de vista teórico (en la aplicación del método crítico y en su 
caso del método comparado) muy diferentes de los que empleaban 
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muchos historiadores frente a temáticas parecidas. Lo prueban los 
resultados de los congresos que cada dos años y desde 1994 se han 
llevado a cabo en el seno de la SECR y que se han publicado o de 
modo independiente o en números monográficos de las dos revistas 
españolas especializadas en la materia, Ilu, Revista de Ciencias de las Reli-
giones, patrocinada por la Universidad Complutense y publicada inin-
terrumpidamente desde 1995 y Bandue, Revista de la Sociedad Española de 
Ciencias de las Religiones que se publica desde 2007. 

La apertura a la pluralidad en el estudio de las religiones en Espa-
ña, es decir, el paso de centrar la mirada en el singular (religión, y 
además en una en particular, la católica) a abrirse a la posibilidad de 
reflejar de modo cada vez más equilibrado la diversidad (las religio-
nes) ha de relacionarse con el cambio del marco jurídico español con 
la consolidación de la democracia. Si bien la Constitución de 1978 y la 
Ley Orgánica de Libertad Religiosa de 1980 planteaban un modelo 
plural de iure, los pasos para convertirlo en una realidad que permease 
la práctica social se multiplicó con los acuerdos de 1992 entre el Es-
tado Español y las tres confesiones más arraigadas: el islam, el cristia-
nismo evangélico y el judaísmo. Un año después se fecha la funda-
ción de las dos instituciones básicas en el desarrollo de la disciplina 
que ya hemos citado: el ICR y la SECR. Desde ese momento y hasta 
el presente se ha producido un fenómeno de multiplicación de las 
iniciativas caracterizadas por una convergencia de intereses desde 
múltiples campos disciplinares que ha conllevado una evidente visibi-
lización del peso de los colectivos interesados en que la disciplina se 
desarrollase intentando superar la excepción española, es decir, des-
anclando la investigación de los circuitos teológicos, pluralizándola e 
internacionalizándola. La profundización en la conformación de Es-
paña como un ámbito progresivamente más multicultural y multirre-
ligioso por el impacto de los procesos de diversificación de las creen-
cias (con el aumento tanto de los no creyentes como de los que lo 
hacen de modo diferente al tradicional como consecuencia de los fe-
nómenos de conversión, abandono religioso y en notable medida por 
la inmigración) ha llevado a que las iniciativas académicas tendentes al 
estudio de la diversidad religiosa resulten una necesidad social evi-
denciada en múltiples ocasiones y que las posibilidades de interpreta-
ción que promueven esfuerzos convergentes e interdisciplinares crez-
can a la par que los foros colaborativos entre especialistas con forma-
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ciones y puntos de partida disciplinares diversos. Y este proceso se ha 
configurado sin la conformación de escuelas cerradas y en constante 
enfrentamiento como ha podido ocurrir en otros campos de estudio 
o en otros países, sino desde la acción cooperativa de estudiosos in-
dividuales. Se trata de una génesis de la que derivan fortalezas como 
la posibilidad de crear foros comunes durables y fructíferos, pero 
también algunos inconvenientes y debilidades como es la falta de 
fuerza a la hora, por ejemplo, de plantear un objetivo común impor-
tante como es el de la consolidación de programas universitarios de 
estudio que no resulten solo una yuxtaposición de voluntades indivi-
duales configurando un panorama necesariamente irregular.  

Quedaría por referir, a modo de ejemplo y conclusión, el trabajo 
de uno de los especialistas en el estudio de las religiones español de 
mayor impacto internacional, José Casanova, justamente para eviden-
ciar una de las particularidades del campo disciplinar de estudio de las 
religiones en España: que un cierto número de quienes se dedican a 
este han tenido y siguen teniendo que expatriarse. Además de Casa-
nova, que desarrolla su labor académica en Estados Unidos, hemos 
citado con anterioridad al que, además, fue primer presidente (duran-
te más de un decenio) de la SECR, Raimundo Panikkar, o podríamos 
recordar a Ramón Sarró y tantos otros. Probablemente los investiga-
dores españoles cuyo talento se está evidenciando fuera de nuestro 
país tendrían cabida en España y a la par la sociedad española podría 
contar con interlocutores más visibles en un campo como el de las 
religiones, en el que existe una indudable necesidad de conocimiento 
experto, si se desarrollase la disciplina de un modo menos difumina-
do, menos fracturado y más estructurado. Es decir, si la ambición 
generalista, comparada y de conformación de un programa autónomo 
y holístico de estudio que representa la disciplina entendida en su 
sentido extenso tuviese cabida adecuada y no meramente tangencial 
en el modelo español de disciplinas científicas. 

Este repaso al estudio de las religiones en nuestro país ha eviden-
ciado también otra importante aportación que, además, permite re-
pensar en alguna medida los límites entre los grandes campos del 
saber y el papel de las Humanidades en el asunto. Si bien las Huma-
nidades han sido la ubicación más relevante de quienes han tratado el 
estudio de las religiones en el pasado, quizá también porque justa-
mente las Humanidades han producido desde siempre instrumentos 
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para pensar desde lo plural y lo global, el peso de otras disciplinas, 
desde la Ciencia Jurídica a otras Ciencias Sociales y hasta en los últi-
mos tiempos las Neurociencias es cada vez más influyente. Pero este 
proceso de multiplicación de caminos se ha producido sin que las 
disciplinas humanísticas pierdan su poderosa capacidad de fortalecer 
las reflexiones y reforzar las miradas comunes, en una convergencia 
disciplinar que sin duda es la única senda si se desea explorar y com-
prender campos del saber, tan complejos y proteicos como este de las 
religiones. Aunque quizá convenga reivindicar que sin las Humanida-
des y su relevancia y aportaciones en este campo el resultado sería 
mucho más reducido y fragmentado. Y añadir que en cualquier em-
peño por aportar argumentos para la defensa del papel de las Huma-
nidades en el saber científico en general, el estudio de las religiones se 
muestra, en nuestro mundo globalizado también en lo relativo a los 
modos de creer, como un elemento no desdeñable de conocimiento 
relevante que desde luego en nuestro país merece mayor espacio y 
visibilidad 
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